


. ..Elcgar con la mano a esa capa finísitna, 
ya del aire, donde están las ideas inéditas. 

casi 

JUAN RAMÓN JIMÉNEZ 



MARIA DORESTE CHIRINO, POETISA QUE 
HIZO VERSOS EW EL SILENCIO DE 

SU VIDA 

Todos hemos conocido en el rapido pasar de los anos, 
seres perdidos en un laberinto de vaguedades difuminadas, 
de sueños almibarados que dejan transcurrir las horas y 
los días sin buscar el contenido misterioso que ellos en- 
cierran. Son seres soñadores, ilusos, de imaginación volu- 
ble y andariega y como los ojos de un divagador miran 
a todas partes, sin fijar la vista en ninguna. Levantan 
castillos en el aire para caerse al menor soplo de la rea- 
lidad y se mueven por actos reflejos y circunstancias ex- 
ternas. Se resisten a perder su juventud deteniendo el,reloj 
del tiempo y aún llegan a voltear las agujas en sentirlo 
contrario a su marcha normal, para que el paso de ella a 
la edad madura no se produzca. En una palabra, pasan 
por la vida sin dejar una huella, una obra, un carácter de 
su personalidad. 

Otras, en cambio, sensibles a las emociones, de cons- 
titucidn Mbil y temperamento nervioso, con cierto grado 
de timidez, se concentran en sí mismas, aislándose del 
mundo exterior. Son seres que huyen del mundanal ruido 
y purifican su alma sin haber experimentado la nueva sen- 
sación de vigor y las facultades expansivas que lleva con- 
sigo la vocación ala funcion para la que fueron creados. 
Son sutiles, delicados, atentos a perfeccionar cosas no ma- 
teriales y hasta cierto punto espirituales que se pierden 
en la ignorancia, como los ríos en el mar. icuántos de ellos, 
por no haber sido comprendidos o porque antepusieron el 
sentimiento a la inteligencia y el impulso a la razón, pa- 
saron por el camino de la existencia sin el elogio mereci- 
do y la alabanza hecha raudales! 

Estas personas que viven su vida en silencio, sintien- 
do golpear muchas veces en sus entrañas el desengaño o 
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la desilusidn, necesitan expresar sus sentimientos en eSe 
lenguaje bello y abundante en im8genes que brotan del 
alma, como la gota de agua que al salir de la fuente Va 
cantando monótonamente su canciõn. 

Todos sabemos de ellas. Todos hemos oído hablar de 
estos seres que sin haber experimentado las emociones 
que despiertan el primer examen de competencia, la ob- 
tención de premios ganados en buena lid, el nacimiento 
del primer hijo o Ia publicacidn del primer libro, han sa- 
bido expresarlo con los mds bellos pensamientos. 

María Doreste Chirino, que ahora duerme el sueíia 
inacabable, fue una de ellas. Revestida de esa elegancia 
espiritual, complejo de ternura y labilidad afectiva, fue 
siempre sensible a tecla exaltacidn del pensar. Su suavidad 
de gesto, emotividad, vivacidad y delicada curiosidad por 
todos los inquietaaVes prnl31PtnaS rlrl espíritli, dotaron a su 

personalidad de gusto refinado en el decir y de un te- 
nue aroma de humorismo. Marchd por el sendero de la vi- 
da en perpetuo silencio, sin quejarse ni protestar de na- 
da ni de nadie. Durante su existencia estilízó su ser en 
versos en los que palpita una honda tristezn y un amor 
deshecho en plena juventud con el que había forjado SLI 

mejor ilusidn. Versos llenos de amarguras y sinsabores, 
que guardó en SLI alma a pesar de su femineidad y en los 
que nadie pudo abrir su hermetismo ni introducirse en la 
atm6sfera de SU YO, pues al sentirse herida cle muerle y 
ante el temor de la crítica de los demãs, destruyó entre 
sus manos gran número de poesías y con ellas se Ilev 
SU pasado. La capacidad para sentir cl dolor fuc siel~~p~~ 
paralela con la finura de su alma. 

Si pudiera expresarte el sentimiento 
que me embarga ta1 vez, dilecto amigo, 
no sinliera tan hondo como siento 

lo que quiero decirte y no te digo. 
Porque si te digo lo deshago 
sentimiento que cabe en un escrito, 
como mar en las mkgenes de un lago 
pPq”eño <lehe vr y nn infinito 

Como este ansia, este aftin, este insaciable 
amor que me consume. iVan intento 



pretende explicai 
si pudiera decirte 

lo 

10 

iuexylicable, 
que siento! 

Toda su vida circunscrita al hogar junto a su madre y 
hermana enferma, no fue otra cosa que un monótono viajar 
por el mar de las soledades, donde la fuerza creadora del 
recuerdo y la pujante de la esperanza, fueron su pasado 
y su futuro. Presentimiento de lo que está por llegar, ansia 
de un bien perdido, remanso de una luz que la hirió en 
la vaguedad de un suelio, inquietud del que lucha poi- ex- 
tender las alas para caminar por lo azul. Así fue María 
Doreste y así sólo encontrb su consuelo íntjmo en el libro 
que leía, o en la poesía que brotaba de su mente ple- 
torica cle ilusiones nacidas en la entrevista amorosa a la 
luz de La luna en una noche estrellada, que no volvió a 
repetirse porque el destino la truncú de raíz. 

Cuando pasados los años, rotas aquellas y deshechos 
10s puros sentimientos de femineidad, se dedicó al cuidado 
de SLI hogar, silencios0, enmudecido y solitario, su mundo 
interior se llen de memorias del pasaclo para poder man- 
tener y sobrellevar su cuerpo con el aliento del espíritu, 
que era todo emocibn, ternura y afectividad. 

En las noches claras, pálidas, serenas 
pienso con nostalgia en todo mi pasado 
p siento en el alma una gran tristeza 
de haber ya vivido mis días m&s gratos. 
iCon qué pena honda los voy repasando, 
cual si fueran cuentas de largo rosario! 
Se ausentan de mi vida c‘on su luz radiante 
los más bellos días de lejana infancia. 
Juventud dorada, savia de la vida, 
no fuiste muy prcidiga a mi pobre ser, 
gusté de tristezas y días amargos 
en vez de alegrías en mi amanecer. 

Y así pasaron muchas fechas sin que una voz amiga 
derramara sobre su fina espiritualidad, las más bellas fra- 
ses de la comprensión y los mRs dulces motivos de Ia 
idealidad. Y sólo en sus últimos días, la contemplaciún 
de la belleza expresiva y la música de las, palabras hicie- 
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ron penetrar en su alma la llama de la placidez, hasta 
entonces apagada, porque al sentirse morir supo mostrar 
su sonrisa de conformidad, cuando se dio cuenta de que 
el maflana, esperanza de la vida y al que tantas veces 
preguntõ, le trajo al fin la felicidad. 

Es muy triste, muy triste 
no saber el mañana. 
Felicidacl, (algün clía 
pasarás por mi alma? 
El vivir de recuerdos 
tan sdlo, ya me cansa. 

JUAN .ROSCFI MILLARES 
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